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Introducción

Considerar la situación actual de los estudios sobre ce-

rámica romana en la costa hispánica puede ser una tarea

ardua, susceptible de ser enfocada de diferentes mane-

ras. Podríamos tener en cuenta la evolución cronológica

de la investigación, o su implantación en los distintos te-

rritorios, o bien un enfoque temático acerca de los dis-

tintos tipos cerámicos (vajilla de mesa, cerámica de cocina,

ánforas, lucernas…). Además, nos hemos de centrar en

la producción de cerámicas romanas en Hispania, por lo

que no podemos extendernos en relación a los estudios

efectuados acerca de los materiales de importación. Sin

embargo, es bastante difícil disociar ambos aspectos, por

lo que muchas veces deben considerarse conjuntamente.

Tampoco podemos tener en consideración la simple

publicación de cerámicas con la finalidad de datar o ilus-

trar otros aspectos, en libros o artículos que tienen como

objetivo publicar conjuntos estratigráficos o arquitectó-

nicos, en los que la cerámica sólo es un medio para otros

objetivos científicos, como los estudios de arqueología ur-

bana o de territorio. Sin embargo, el estudio de las cerá-

micas puede no sólo ser un medio para datar contextos

arqueológicos, sino (aspecto demasiadas veces negli-

gido) puede también servir como base para la investi-

gación sobre el comercio antiguo y la economía a través

de la cultura material. En algunos casos, el estudio cera-

mológico parece un fin en sí mismo, lo cual no es en sí

criticable, puesto que las aplicaciones prácticas del mismo

pueden hacerse sobre diferentes aspectos y por otros in-

vestigadores. Sin embargo, el desconocimiento de la cul-

tura material por parte de algunos autores que tienen

como objetivo efectuar trabajos de síntesis es la causa de

que muchas veces estos estudios adopten enfoques equi-

vocados. Por ello, sería bueno que fuese el especialista

Los estudios de cerámica romana en las zonas litorales de la
Península Ibérica: un balance a inicios del siglo XXI

Ramón Járrega Domínguez
Institut Català d’Arqueologia Clàssica

en el estudio de cerámicas quien efectúe directamente es -

tos trabajos de síntesis, con enfoque histórico, que el ar-

queólogo no tiene por qué regalar al historiador formado

únicamente en el conocimiento de las fuentes escritas,

dado que éste demasiadas veces utiliza la arqueología

sin conocimiento de causa, lo que puede conducir a in-

terpretaciones erróneas.

Por lo tanto, procuraremos en las próximas líneas

efec tuar una aproximación historiográfica a los princi-

pa les estudios llevados a cabo sobre la producción y co -

mer cialización de cerámicas romanas en el área costera

de Hispania, tratando de poner en sintonía el enfoque ti-

po lógico con el geográfico. Inevitablemente primaremos

el elenco por encima del análisis, dado el carácter introduc -

torio de este capítulo, de modo que puedan compren derse

mejor en su ámbito los resultados de las in ves tigaciones

que se expondrán en los siguientes.

Precedentes

Podemos afirmar que los estudios sobre cerámica ro-

mana son un fenómeno nacido y desarrollado durante la

segunda mitad del siglo XX. Anteriormente, primaba el

enfoque arquitectónico y artístico y las cerámicas sola-

mente eran motivo de atención como obras de arte (sin-

gularmente las cerámicas griegas decoradas). El estudio

de las cerámicas puede originarse en la diferenciación

entre las disciplinas de Arqueología e Historia del Arte,

avanzado el siglo XIX. Otra especialidad que tenía un

amplio arraigo desde el siglo XVI (pensemos en los casos

hispánicos de Antonio Agustín y Llansol de Romaní) es

la de la epigrafía, que además de la lapidaria tenía una

aplicación en la medallística y la numismática. Más en

relación con la epigrafía que con la posteriormente de-
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ticipó como profesor. Al año 1973 corresponde el libro

de Mercedes Vegas, Cerámica común romana en el Me-

diterráneo Occidental, que desarrolla una clasi fica ción de

cerámicas elaborada anteriormente por la misma autora

(Vegas, 1964). Si bien el libro de Vegas está hoy supe-

rado en muchos aspectos, continua aún siendo un punto

de referencia para el estudio de la cerámica común ro-

ma na, así como para la clasificación de muchos ma teriales

que todavía no han sido objeto de una sistematización

posterior.

Las investigaciones de Lamboglia tuvieron una im-

por tante influencia en la arqueología hispánica, que se

de jó sentir en un primer momento (y durante bastante

tiem po) sólo en las áreas costeras, particularmente en

Ca taluña. Ello nos permite trazar una diferenciación (des -

de el punto de vista metodológico) entre los estudios de

ar queología romana efectuados en la costa y los del inte -

rior, lo que curiosamente coincide con la realidad arqueo -

lógica, al tener ambas zonas un panorama ce ra mológico

muy distinto, pues en las áreas litorales se ha ce sentir cla-

ramente la “koiné” que desde la época roma na tardorre-

publicana hasta la Antigüedad Tardía se pro dujo en el

Mediterráneo Occidental, con la amplia comer cialización

de los productos itálicos, gálicos, africanos e hispánicos,

que difícilmente (menos, obviamente, es tos últimos) lle-

gan a las zonas interiores.

Seguidamente plantearemos una sucinta revisión de

la evolución en los estudios de la cerámica romana pro-

ducida en la costa hispánica, teniendo en cuenta unida-

des cronológicas (en relación con la historia romana) y

dentro de ellas, temáticas (grupos o familias cerámicas:

finas, ánforas, etc.). Podría haberse optado por trazar un

elenco lineal de la investigación o bien presentarlo or-

ganizado por zonas y Comunidades Autónomas, pero

sarrollada ceramología cabe citar el estudio fundacional

de Dressel, basado especialmente en la epigrafía anforaria

de Roma. De todos modos, aunque la base fuese el es-

tudio epigráfico, podemos considerar que la tabla de

Dressel es, posiblemente, la primera tipología de cerámica

romana que se efectuó en el siglo XIX; posteriormente

Zevi (1966) escribió un ensayo en el que repasa la siste-

matización propuesta por Dressel.

Ya en la primera mitad del siglo XX podemos situar los

primeros estudios sobre cerámicas finas (sigillatas itáli-

cas y gálicas) halladas en los campamentos del limes ger-

mánico. Aparece así una escuela investigadora anglosajona

y germánica, en la que podemos destacar los estudios de

Dragendorff, Oswald y Pryce sobre las sigillatas itálica y

gálica, o de Waagé sobre los materiales de Antioquía; mu-

chos de éstos eran de origen oriental, si bien también

entre ellos estaban las sigillatas africanas, aunque faltaban

aún muchos años para poder identificarlas como tales.

Precisamente, podemos decir que los estudios de la es -

cuela anglosajona estuvieron durante muchos años limi -

tados a su ámbito cultural, mientras que en el Mediterrá neo

Occidental prácticamente no había ninguna tra dición

sobre estudios cerámicos. En España, empieza a de sarro-

llarse el interés por la cerámica ibérica (particu lar mente

en el área valenciana), aspecto que no tenemos que tra-

tar aquí. Sin embargo, son muy contados los es tudios de

cerámica romana antes de los años 60, pudien do recor-

dar a modo de ejemplo el de Palol (1948) sobre lo que en-

tonces llamaba “cerámica estampada romano-cris tiana”,

donde se lleva a cabo una primera aproximación sobre di-

versas producciones, que después se ha sa bido que eran

de origen africano o gálico. 

La introducción de los estudios de ceramología romana

en la Península Ibérica

Como decíamos, es en los años 60 del siglo XX cuando

comienzan a desarrollarse los primeros trabajos de in-

vestigación sobre cerámicas romanas en España y Por-

tugal. Ello se debe, en gran parte, a la introducción de los

estudios ceramológicos y estratigráficos de Nino Lam-

boglia en Italia (fig. 1), que bien pronto creó una prime -

ra escuela de investigadores españoles que se asoma ron

a estas disciplinas. Una vía muy importante para la intro -

ducción en España de estos estudios fueron los Cursos

Internacionales de Prehistoria y Arqueología de Am purias,

creados en 1949, y en los que el mismo Lamboglia par-

Figura 1. Nino Lamboglia (fuente: Wikipedia).
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hallazgos de Valentia, Pollentia y Albintimilium. La ma-

yoría de aportaciones versa básicamente sobre yacimientos

concretos, aunque existe algún estudio de mayor alcance

como el de Enric Sanmartí (1978) sobre la cerámica cam-

paniense de Emporion y Rhode, en la costa catalana, el de

J. Sanmartí, J. Principal, G. Trías y M. Orfila (1993) sobre

la de Pollentia (Mallorca) y el de Principal (1998) sobre

la campaniense en Cataluña Meridional y Occidental, así

como el más antiguo (y por lo tanto, fundacional) de Ma-

nuela Delgado (1971) sobre la difusión de la cerámica

campaniense en Portugal. Es interesante señalar la exis-

tencia de una mesa redonda celebrada en Ampurias y pu-

blicada poco después (AA. VV., 1998b) que se ocupa de

la producción de cerámicas campanienses y su comer-

cialización en la Península Ibérica. Por otro lado, se han

estudiado también las imitaciones de estas producciones

de la zona de Valencia y Alicante (Bonet y Mata, 1988).

Sobre las imitaciones de la cerámica campaniense y

otras cerámicas entre el período tardorrepublicano e inicios

del siglo I d. C. en el este de la Hispania Citerior, conta-

mos con una reciente obra colectiva (Roca y Principal eds.,

2007) que aporta diversos estudios referentes a las áreas

catalana y valenciana, así como al valle medio del Ebro.

Cabe destacar la importancia de las ánforas púnico-

ebusitanas, estudiadas por Ramon (1991, 1995). En este

caso, aun sin tratarse de cerámica romana, sino de tradi-

ción púnica, es una producción que durante el período

imperial adoptó las tipologías formales inspiradas en las

ánforas romanas, por lo que lo citamos aquí como un

precedente. También de esta época es una producción

(asimismo inspirada en prototipos únicos) conocida como

“ánforas de los campamentos numantinos”, que recien-

tes investigaciones permiten determinar que fueron ela-

boradas en la Bahía de Cádiz (Carretero, 2004).

La imitación de ánforas vinarias de la forma Dressel

1 en Cataluña es un fenómeno conocido desde hace unos

20 años (Coll y Járrega, 1986, García y Gurri, 1996; Comas

et alii, 1998; López y Martín, 2006; Martín y García, 2007);

también se han documentado en Baelo Claudia (Etienne

y Mayet, 1994) y en la Bahía de Cádiz (García Vargas,

2001, 71-74), aunque en este caso parece que se trata de

ánforas para salazones. Estas ánforas corresponden al

período de implantación de la estructura romana de ex-

plotación del territorio, basada en la ordenación a partir

de la civitas y que se plasma en el campo con la apari-

ción de las villae; este fenómeno coincide con el inicio

de la explotación a gran escala de los recursos naturales

probablemente sea más útil, para enmarcar la investiga-

ción, optar por la solución que aquí proponemos.

La cerámica romana en el período tardorrepublicano

En esta época, el panorama ceramológico está confor-

mado por la pervivencia y la evolución de la cerámica ibé-

rica, así como por las importaciones púnicas e itálicas.

No nos referiremos aquí a la cerámica ibérica, de la cual

se han ocupado muy especialmente autores valencianos

(Flétcher; Pla; Bonet; Mata) y que presenta produccio-

nes tan importantes como la denominada del tipo de

Elche-Archena. Sin embargo, por su relación con la época

que nos ocupa, debemos reseñar un artículo de Enrique

Llobregat (1969) en el que se planteaba la perduración

en época romana (siglo I de nuestra Era) de la cerámica

ibérica. Otro elemento importante son las cerámicas gri-

ses de tipo ampuritano, estudiadas por Aranegui (1975;

1985 y 1987b). También (aunque más tardío) se puede re-

cordar un interés por las ánforas ibéricas, tipológicamente

derivadas de las fenicias y púnicas, sobre las cuales po-

demos recordar la monografía de Albert Ribera (1982)

referente al área valenciana. 

Por su parte, las importaciones itálicas (especialmente

án foras vinarias del tipo Dressel 1 y cerámica campanien -

se) se encuentran en gran abundancia en la costa me dite-

rránea, como puede apreciarse en el pecio subma rino de

Sa Nau Perduda, en la costa gerundense (Foers ter y Pas-

cual, 1972); destacan los estudios efectuados en la zona de

Ampurias (privilegiada puerta de entrada en tierras his-

pánicas, como lo había sido para los ejércitos roma nos,

de las ideas estratigráficas y ceramológicas plan teadas por

Lamboglia), así como en otros conjuntos im portantes,

como en Valentia (Ribera, 2004). Precisamen te en Va-

lencia se localiza un taller urbano de produc ción de ce-

rámica de paredes finas, que imita los pro totipos itálicos,

fechado en el siglo II a. C. (Ribera y Ma rín, 2004) y que

se puede considerar como el taller más antiguo dedicado

a la producción de cerámica genui namente romana de

toda la Península Ibérica. Estos ha llazgos evidencian la

existencia de un intenso flujo comer cial entre Italia e His-

pania, que ha sido objeto de un es tudio de conjunto por

parte de Jaime Molina (1997).

Por otro lado, la difusión de la cerámica campaniense

en Hispania ha sido objeto de diversas publicaciones mo-

nográficas, como la de Gabriela Martín (1974) sobre los
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tió en el paradigma de la vajilla romana de mesa por an-

tonomasia. Se ha abusado en su conceptualización como

“cerámica de lujo”, aunque es evidente que, durante todo

el período imperial, estas producciones de engobe rojo,

fuesen de mayor o menor calidad, señorearon las mesas

del Imperio desde la más lujosa (sin olvidar, obviamente,

la vajilla de plata y la incipiente presencia del vidrio desde

inicios del Imperio) hasta la más humilde, pudiendo con-

siderarse, por hacer una comparación gráfica, con el “du-

ralex” de la Antigüedad, si bien es evidente que algunos

productos fueron más o menos lujosos.

La difusión de estas cerámicas (especialmente de las

gálicas) fue importante en la costa hispánica; además de

los repertorios correspondientes a publicaciones de ya-

cimientos concretos, han sido objeto de atención por

parte de diversos investigadores, pudiendo citar el estu-

dio de Balil (1959) referente a la sigillata aretina de Am-

purias y del Museo Arqueológico de Barcelona, o el de

Romero Carnicero (1975) sobre la sigillata aretina deco-

rada en la Península Ibérica, así como la publicación del

conjunto de sigillata gálica hallado en el pecio de Cala

(vi no, aceite, salazones) que marcará la romanización

efec tiva del territorio y de la economía y el inicio de la

produc ción propiamente dicha de cerámica romana en

Hispa nia, fenómeno que tiene su eclosión a inicios del Im -

perio.

Otro producto a mencionar son las lucernas, de las

cuales se han identificado algunos ejemplares que al pa-

recer se fabricaron en Hispania (Arxé, 1982; Poveda,

1998).

Aun sin tener en cuenta las abundantes aportaciones

puntuales que se han dado a conocer, es interesante tener

en cuenta algunas publicaciones de conjuntos cerámi-

cos de este período, como los del foro romano de Am-

purias (Aquilué et alii, 1984), o los de Tarraco (Díaz,

2000; Díaz y Otiña, 2002 y 2003) y Valentia (Ribera, 2004).

El Alto Imperio romano

Antes de ir más allá, debemos destacar de entrada los es-

tudios de Miguel Beltrán, tanto el trabajo pionero sobre

las ánforas romanas en España (Beltrán, 1970) como sus

síntesis generales sobre la cerámica romana (Beltrán, 1978

y, muy especialmente, 1990) (fig. 2), que constituyen aún

hoy obras de referencia, no sólo para la introducción en

el estudio de la cerámica romana, sino también para el in-

vestigador experimentado, especialmente por sus útiles

recopilaciones de sellos de sigillatas y lucernas. Recien-

temente, se ha llevado a cabo otro intento de síntesis (Fer-

nández García y Roca Roumens eds., 1999), llevado a cabo

por distintos autores, cada uno de los cuales se ocupa de

una producción cerámica concreta. Asimismo, reciente

también es la obra de Sempere (2006), una interesante

aproximación a esta temática por parte de un ceramista,

con lo que se destacan aspectos técnicos que no suelen ser

abordados por los arqueólogos (como por ejemplo su in-

terés por el proceso productivo y la funcionalidad de los

recipientes), lo cual representa un interesante comple-

mento (y al mismo tiempo, una guía) para el trabajo de

estos últimos, si bien hay que decir que la bibliografía que

incluye contiene diversos errores de presentación.

La producción de cerámicas finas 

Desde los estudios de Dragendorff (1895), Hermet (1934)

y Oswald y Pryce (1966) sobre las cerámicas sigillatas

itálicas y gálicas, este tipo de cerámicas finas se convir-

Figura 2. Portada del libro Guía de la cerámica romana, de Miguel
Beltrán Lloris.
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A pesar de que la mayor parte de las producciones de

terra sigillata hispánica se localizan en tierras del interior,

se han hallado en algunos yacimientos rurales catalanes

algunos fragmentos de moldes que nos permiten pen-

sar en la existencia de una producción esporádica de si-

gillata hispánica en la zona costera. Concretamente,

podemos citar los casos de Cal Menut –Cornellà del Terri,

Gerona– (Casas et alii, 1990), Mas Manolo (Caldes de

Montbui), la Salut (Sabadell, Barcelona), Santa Maria de

les Feixes (Cerdanyola del Vallès) y Can Valls (Badalona),

estos últimos en la provincia de Barcelona (Pascual, 1977;

Roca, 1978; Prevosti, 1981; Miró, 1988; Revilla, 1995).

Otros indicios de esta producción se localizan en los ale-

daños de Tarragona, la antigua Tarraco, capital de la His-

pania Citerior. En esta última área, se han hallado moldes

en los yacimientos de El Velódrom (Montroig) (Pallejà,

1994), Mas d’en Corts-Les Planes del Roquís (Reus-Riu-

doms) y un posible ejemplar atípico en el Mas de Go-

mandí –Reus– (Juan Tovar, 1988-89; Vilaseca y Adiego,

2002; Gebellí, 2007), todos ellos en la comarca del Baix

Camp, contigua a Tarragona. De todos modos, no esta-

mos en disposición de determinar la posible incidencia

de estas producciones, aunque detectamos una impor-

tante presencia de sigillata hispánica en el litoral valen-

ciano y en el sur de Cataluña, rarificándose al norte de

Barcelona, donde la sigillata hispánica entró en compe-

tencia con los productos gálicos.

En el área valenciana, contamos con los estudios de

Pra dales (1986-89), Escrivà (1991) y Montesinos (1991 y

1998), quienes han aportado monografías que se ocupan

tanto de las sigillatas itálica y gálica como de la produc -

ción hispánica. A caballo entre la Comunidad Va len ciana

y Murcia está el estudio de Poveda (1999) so bre la co-

mercialización de la sigillata hispánica en el sureste pe-

ninsular. Sobre la distribución de la terra sigillata en

Andalucía contamos con un estudio de Pradales (1993),

así como otra síntesis para el País Vasco (Pradales, Gara-

bito y Solovera, 1989). A nivel de síntesis genera les, po -

demos recordar también los trabajos de Aranegui (1987a)

y Albiach (2003) sobre la cerámica romana en el área va-

lenciana.

En el norte de la Península, donde también existe una

abundante presencia de la sigillata hispánica tardía, po-

demos mencionar el estudio de P. Ciprés (1987) sobre la

sigillata hispánica de Arcaya (Álava). La expansión de

esta producción por la zona costera francesa de la Aqui-

tania ha sido estudiada por F. Mayet (1969).

Culip, en las costas gerundenses (Nieto et alii, 1989).

Destaquemos también los trabajos de Clariana (1991 y

1998) para la zona de Iluro (Mataró), así como los de

Madrid (1999 y 2005) sobre los hallazgos de Baetulo (Ba-

dalona), en Cataluña. 

Una de las aportaciones más antiguas es la de G. Mar-

tín (1963) sobre la terra sigillata de Liria (Valencia). Des-

taquemos también los estudios de J.J. Castellano (2000)

sobre la sigillata gálica del anfiteatro de Cartagena y los

de C. Pérez González (1986 y 1999) y Ruíz Gutiérrez

(1997-98) sobre la zona de Cantabria. En Portugal, ya en

los años 70, Alarcão (1971) se ocupó de la difusión de la

sigillata itálica (Alarcão, 1974), si bien el gran yacimiento

portugués para el estudio de la cerámica romana sigue

siendo Conimbriga, ciudad situada en el interior, por lo

que no nos ocuparemos aquí de los estudios efectuados

sobre la misma; sin embargo, sí es oportuno hacer una

referencia a un estudio de conjunto de Moutinho de Alar-

cão (1971) acerca de la sigillata itálica en Portugal. Más

recientemente, Viegas (2003) ha efectuado un estudio

sobre los hallazgos de sigillata gálica en Castro Marim y

Faro (Algarve). Finalmente, podemos hacer mención de

una serie de estudios monográficos incorporados en un

volumen (Nieto, coord., 2005) dedicado a la difusión de

la sigillata gálica en el norte de Hispania.

La sigillata hispánica fue la lógica imitación de estos

pro ductos itálicos o gálicos y su producción se extiende

des de el segundo cuarto del siglo I hasta bien entrado el

siglo V, si tenemos en cuenta la sigillata hispánica tardía,

la cual, por otro lado, responde a una realidad y presen -

ta unos repertorios formales ya muy alejados ti po ló gi -

camente de los altoimperiales.

La introducción del estudio de la terra sigillata his-

pánica se debe a María Ángeles Mezquíriz, quien trató

el tema en su conocido estudio de síntesis (Mezquíriz,

1961). Otra síntesis más reciente es la de Mayet (1984);

conviene destacar también un trabajo colectivo relativa-

mente reciente (Roca y Fernández García, coord., 1999)

en el cual aparecen diversas aportaciones sobre el tema.

Ya en 1965, poco después de la aparición del estudio de

Mezquíriz, Alberto Balil elaboró un catálogo de sellos de

alfarero de sigillata hispánica. Posteriormente, las in-

vestigaciones de Atrián, Garabito, Méndez Revuelta o

Roca (sobre las que no nos extenderemos, por afectar

especialmente al interior peninsular) han permitido iden-

tificar otros talleres, como los de Bronchales (Teruel),

Andújar (Jaén) y los centros de la Rioja. 
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En lo que se refiere a Andalucía, además de la cono-

cida producción de Andújar a la que no nos referiremos

por hallarse en el interior, podemos recordar (aunque

los centros productores no se encuentren tampoco en la

costa en el sentido estricto) los estudios de Serrano Ramos

y Manuel Sotomayor sobre la producción de sigillata his-

pánica de Cartuja (Granada) y Singilia Barba, en la zona

de Málaga (Serrano, 1979a; Serrano y Sotomayor 1991).

Constituyen un capítulo aparte los estudios e índices

sobre marcas de terra sigillata, que suelen englobar las

producciones itálicas, gálicas e hispánicas y de las cua-

les se han ocupado diversos autores. Uno de los traba-

jos más antiguos es el de Samuel Ventura (1950) sobre las

marcas de sigillata halladas en Tarragona. Con poste-

rioridad, este tipo de estudios se ha generalizado; pode-

mos recordar aquí el de Almuzara (1974) sobre las marcas

de la villa romana de Can Sentromà (Tiana, Barcelona),

en Cataluña; los de Ribera y Poveda (Poveda y Ribera,

1985; Ribera, 1981 y 1988-1989) sobre las marcas de terra

sigillata de Valencia, Elda y el Tossal de Manises (Ali-

cante), en tierras valencianas; los trabajos de Granados,

González y Fernández (Fernández, 1992; Granados, Gon-

zález y Fernández, 1992); sobre las marcas de Ibiza; de

Serrano Ramos (1981) acerca de las de la provincia de

Má laga; de Caamaño (1980) sobre las de Galicia; de Sáenz

de Urturi (1988) y Sáenz Preciado (1992) sobre Alava e

Irún, en el País Vasco, y de Barriao Oleiro (1951) en Por-

tu gal. También en Portugal, podemos mencionar el es-

tu dio específico sobre las marcas de sigillata gálica ha lladas

en este país, debido a A.M. Dias Diogo (1980). La sigi-

llata hispánica llegó también a la Mauritania Tingitana,

provincia con una especial vinculación con la Península;

en este sentido, podemos recordar el estudio de las mar-

cas efectuado por J. Boubé (1965).

La cerámica de paredes finas se puede considerar,

con toda justicia, dentro de lo que denominamos vajilla

de mesa, a pesar de que se la haya clasificado, con harta

ligereza, como cerámica común, por exclusión al consi-

derar las denominadas sigillatas como si fuesen las úni-

cas cerámicas finas. Ya hemos hecho referencia al taller

de época republicana hallado en Valencia. El estudio de

síntesis de Mayet (1975) se ocupa precisamente de esta

producción a nivel de la Península Ibérica, siendo de

gran interés también los trabajos de A. López Mullor (1981a

y 1986), sin olvidar la síntesis de Mínguez (1991). Aun que

estas producciones son de origen itálico, en Hispania se

implantaron también algunas figlinae, que tuvie ron una

producción relativamente importante, es pe cialmente en

Andalucía. Debe destacarse también el estudio mono-

gráfico de C. Puerta (1989) sobre la cerámica de paredes

finas en Baetulo (Badalona, Barcelona). Por otro lado,

podemos mencionar también el estudio de J. Remesal

(1975) sobre la cerámica de paredes finas de la ciudad ro-

mana de Baelo Claudia (Tarifa, Cádiz).

Otra producción fina de época altoimperial, poco co-

nocida por ahora, es la cerámica vidriada romana, a la

que ya en 1961 A. Balil le dedicó un artículo, habiéndose

producido tan sólo unas pocas aportaciones posteriores,

como las que se ocupan de los materiales de la villa ro-

mana de Tolegassos (Viladamat, Girona) y las aporta-

ciones de Ribas (1965), López Mullor (1978, 1980 y 1981b)

y Casas, Merino y Soler (Casas y Merino, 1990; Casas,

Merino y Soler, 1993) sobre las cerámicas vidriadas ro-

manas de la costa catalana. Fuera de este ámbito, conta-

mos también con el estudio de Serrano Ramos (1979b)

sobre la difusión de estos materiales en la Baetica y, ya

en Portugal, con el de E.M. de Sousa (1993-94) acerca

de las cerámicas vidriadas de Tróia (Setúbal).

También es un producto bastante inusual la sigillata

corintia, que esporádicamente llegó a nuestras costas du-

rante la segunda mitad del siglo II y la primera del III, y

sobre la incidencia de la cual en Hispania existe un es-

tudio monográfico (Granados, 1979), además de otros

hallazgos posteriores, como los de la villa romana de

Mas d’en Gras (Vila-seca), cerca de Tarragona (Járrega,

2003).

A modo de resumen, podemos considerar que, pese

a algunos casos de imitaciones locales de sigillatas y de

producciones más o menos aisladas de cerámica de pa-

redes finas, la vajilla de las mesas de la costa hispánica

durante el Alto Imperio (especialmente en el área medi-

terránea) consistió básicamente en productos importa-

dos, ya fuesen itálicos (en un principio) o bien gálicos o

africanos, pues desde finales del siglo I hasta inicios del

VI la preponderancia de la sigillata africana es mani-

fiesta, constituyendo uno de los rasgos diferenciadores

entre los contextos cerámicos de la costa y los del inte-

rior de Hispania.

Las lucernas

Otra producción muy interesante, pero que en su mayor

parte corresponde en Hispania a materiales altoimpe-

riales (itálicos y africanos, especialmente) son las lucer-

54 CERÁMICAS HISPANORROMANAS. UN ESTADO DE LA CUESTIÓN

HISPANORROMANASGARAMOND:CERAMICAS HISPANORROMANAS  25/8/08  21:01  Página 54



nas. Dado que aparecen muy fragmentadas y que casi

siempre son importadas, no nos detendremos mucho

aquí sobre ello. J.M. Ferreira de Almeida efectuó en 1958

un estudio sobre las lucernas romanas en Portugal, siendo,

por tanto, uno de los primeros trabajos de investigación

sobre la materia llevados a cabo en la Península Ibérica.

Sin ánimo de ser exhaustivos, podemos mencionar

los diversos estudios que sobre estos materiales elaboró

Balil (1966a y b, 1968, 1969, 1980 y 1982), así como los

de M.V. Romero Carnicero (1969) y de M.T. Amaré, in-

cluyendo una síntesis divulgativa (Amaré, 1987a). Si bien

esta última autora se ha ocupado especialmente del in-

terior peninsular, podemos traer a colación un trabajo

suyo (Amaré, 1987b) sobre las lucernas de Irún (Gui-

púzcoa), que afecta al área costera. También en parte

hace referencia a hallazgos costeros el estudio de conjunto

de Ángel Morillo (1999) sobre las lucernas del área sep-

tentrional de Hispania. 

Es muy interesante destacar la existencia de un taller

productor de lucernas en la Bahía de Cádiz, la figlina de

Gaius Iunius Dracus (Corzo, 1982), que produjo lucer-

nas con decoraciones del tema de los trabajos de Hér-

cules. Por otro lado, se han publicado algunos (más bien

escasos) conjuntos y colecciones, como el de la villa ro-

mana de Torre Llauder (Mataró, Barcelona) en la comarca

catalana del Maresme (Clariana, 1976), el estudio de un

conjunto de lucernas (algunas de ellas tardoantiguas) de

Barcino (Barcelona) efectuado por Granados y Manera

(1980); el del Museo Arqueológico y la necrópolis pa-

leocristiana de Tarragona (Bernal, 1993), en gran parte de

época tardoantigua, en Cataluña; el de la Punta de l’Arenal

(Xàbia, Alicante) en la Comunidad Valenciana (Bolufer,

1987), el de Pollentia (Alcudia), en Mallorca (Palanques,

1992), el del Museo Arqueológico de Ibiza (Fernández y

Manera, 1979), el de la región de Murcia (Amante, 1993),

el de la ciudad romana de Baelo Claudia (Tarifa, Cádiz),

estudiado por J. Remesal (1974); el de Figueiredo Cabral

(1978) sobre las marcas de ceramista en lucernas roma-

nas de Balsa (Torre de Ares, Algarve) en Portugal, o los

estudios de Fernández Ochoa (1980 y 1983) referentes a

las lucernas romanas de Asturias. 

En relación a la zona de Ampurias, son de destacar dos

exhaustivos estudios recientes (Casas y Soler, 2006a y b),

uno de los cuales se limita a la ciudad de Emporiae (Am-

purias) y al Alto Imperio, mientras que el otro abarca

todo el nordeste de Cataluña y llega hasta la Antigüedad

Tardía. 

La cerámica común durante el período altoimperial

A pesar de la importancia que debió tener, pues se con-

jugan en ella producciones locales e importadas y obje-

tos con diferentes funciones (cerámicas de mesa, de

cocina, de almacenamiento e incluso de transporte),

puede afirmarse que la denominada (con mayor o menor

fortuna) cerámica común es todavía ahora la gran olvi-

dada y el “pariente pobre” de los estudios ceramológicos,

a pesar de la importancia que sin duda tiene por las ra-

zones anteriormente apuntadas. Los estudios pioneros

son los de Mercedes Vegas (1964 y, especialmente, 1973),

que plantean una primera tipología de estas produccio-

nes, no sólo en España, sino también en todo el Me di -

terrá neo Occidental. La realización de estos traba jos res  pon de

al influjo que los estudios ceramológicos y estratigráfi-

cos de Nino Lamboglia empezaban a tener en España

durante la década de los años 60 y los inicios de los 70,

y que se muestran particularmente en Cataluña, a través

de los Cursos Internacionales de Prehistoria y Arqueo-

logía de Ampurias, en los cuales el mismo Lamboglia

participó en alguna ocasión.

El estudio de Vegas adolece de algunos defectos (in-

cluye no sólo lo que podemos considerar cerámica común

propiamente dicha, sino también la cerámica de pare-

des finas y las ánforas, lo cual es a todas luces inade-

cuado) y diversos problemas, como la dificultad que

comporta la propuesta de tipologías de alcance dema-

siado general (para productos que muchas veces son de

procedencias diversas) así como el uso de algunas cro-

nologías actualmente desfasadas. No obstante, sigue

siendo una obra de referencia para el estudio de este

tipo de producciones, especialmente desde el punto de

vista tipológico.

En 1972 (es decir, prácticamente al mismo tiempo

que el segundo libro de Vegas) aparece la obra señera de

John Hayes, Late Roman Pottery, donde además de lo

que actualmente conocemos (en España e Italia) como

“sigillatas africanas” (“African Red Slip”, en los países an-

glosajones) se sistematiza, por primera vez, la denominada

“cerámica africana de cocina”. Ésta acompañó en su di-

fusión a las sigillatas africanas, y entre finales del siglo I

y mediados del III (con una significativa perduración

hasta el V) inundó las despensas de las domus y las vi-

llae del Mediterráneo Occidental, siendo muchas veces

más abundante que la propia cerámica común local y

constituyendo uno de los elementos de diferenciación

entre la costa (donde son muy abundantes) y el interior. 
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área correspondiente a la actual provincia de Gerona. A

pesar de que aparentemente pueda tener sólo un interés

local, en realidad ocurre todo lo contrario, puesto que

se identifican tipos y formas que (como se está empe-

zando a ver) aparecen de un modo bastante generali-

zado en el Mediterráneo Occidental, lo que en algunos

casos (como en la denominada “cerámica africana de

pasta amarilla”) responde a la comercialización de estas

producciones, pero en otras podríamos pensar en la exis-

tencia de una auténtica “koiné” tipológica aunque se trate

de productos locales (lo que muchas veces está por de-

mostrar), constatándose que las variaciones tipológicas

documentadas entre la época augustea y finales del siglo

III parecen responder a unas pautas bastante generali-

zadas. El único defecto que puede tener este estudio es

el hecho de que la ordenación de las formas (basándose

en criterios morfológicos y cronológicos) no diera lugar a

una auténtica tipología (aunque tampoco se pretendie se

hacerla) que pudiese servir de guía para los investi gadores

a la hora de abordar el estudio de estas pro ducciones, sin

tener que recurrir todavía a la ya lejana tipología de Mer-

cedes Vegas para tener que denominar cierto tipo de jarra

(como las conocidas “Vegas 42”) o cualquier otro tipo

cerámico. Por lo tanto, la cerámica común romana es,

todavía, un elemento en buena parte por estudiar.

Las ánforas hispánicas durante el Alto Imperio

Juntamente con las cerámicas finas, y aún más que éstas

en el caso de Hispania, las ánforas han sido (al contra-

rio que la cerámica común) una de las producciones que

más atención han merecido por parte de los investiga-

dores españoles. También aquí podemos considerar que

estos estudios en la Península Ibérica arrancan de las in-

vestigaciones de Lamboglia sobre las ánforas itálicas

(Lamboglia, 1955), lo que supuso una renovación de los

estudios sobre estas cerámicas, que de algún modo había

iniciado en el siglo XIX Dressel (1879 y 1899) a partir de

la epigrafía (recuérdese que su trabajo se enmarca en la

elaboración del Corpus Inscriptionum Latinarum). Las

primeras manifestaciones sobre estos estudios se dan (ló-

gicamente, teniendo en cuenta la permeabilidad en esta

zona de las aportaciones de Lamboglia) en Cataluña, con

los estudios de Ricard Pascual, a los que más abajo nos

referiremos. 

Poco después, Miguel Beltrán (1970) (fig. 3) realiza

un primer trabajo de referencia sobre las ánforas romanas

Con posterioridad al estudio de Vegas, han sido muy

pocos los trabajos de investigación dedicados a la cerá-

mica común romana, quizás por las dificultades intrín-

secas que presenta el enfrentarse a una producción poco

conocida, así como por la dura competencia que repre-

sentan las cerámicas finas (sigillatas, cerámica de pare-

des finas) o las ánforas como productos a priori más

atractivos para el investigador. 

Junto con el libro de Vegas, la otra obra de referen-

cia sobre la cerámica común romana (válida también

para todo el Occidente mediterráneo) es el estudio de

Carmen Aguarod (1991) concretado en la cerámica de

cocina importada, por lo que es interesante para las pro-

ducciones itálicas y africanas, más que para las hispáni-

cas.

Entre los estudios posteriores, podemos señalar el de

Smit Nolen (1985) sobre la cerámica común de las ne-

crópolis del Alto Alentejo, en Portugal; destaquemos, por

su interés, el repertorio (con una ordenación casi tipo-

lógica) del apartado dedicado a la cerámica común del

libro de síntesis sobre la cerámica romana de Miguel Bel-

trán (1990). Son también destacables los estudios de Aqui-

lué (1985, 1987 y 1995) sobre la cerámica africana, en

los que se reformula su ordenación tipológica y su cro-

nología. Otras aportaciones, ciertamente muy escasas,

sobre la cerámica común romana podrían ser las de Carme

Puerta sobre los materiales de Iluro –Mataró– (Puerta,

1998 y 2000), en Cataluña; Serrano Ramos (2000) acerca

de los de la zona de Málaga; Vázquez y Doval (1996)

acerca de la cerámica común romana en La Coruña y la

de Martínez Salcedo (2004) sobre la cerámica común ro-

mana en el País Vasco. Asimismo, merece reseñarse el

estudio de C. Pérez y C. Fernández (1989) sobre los se-

llos de alfarero sobre mortaria en la Península Ibérica, si

bien hay que decir que la mayoría de estos materiales

son importados.

Es especialmente interesante la publicación de la

mesa redonda sobre la cerámica común romana en Es-

paña, que se celebró en 1994 en Ampurias (AA. VV. 1995)

y donde se presentan interesantes estudios de diversos

autores referentes a diversos contextos hispánicos, es-

pecialmente de la zona mediterránea. 

Una de las aportaciones más destacables para el es-

tudio de la cerámica común romana en el Mediterráneo

Occidental es la llevada a cabo por diversos autores (Casas

et alii, 1990) sobre estas producciones en el nordeste de

Cataluña durante el Alto Imperio romano, cubriendo el

HISPANORROMANASGARAMOND:CERAMICAS HISPANORROMANAS  25/8/08  21:01  Página 56



Figura 3. Cartografía de la producción de ánforas romanas en Hispania, según Miguel Beltrán.
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norte de la Comunidad Valenciana) y de Dianium (Denia,

Alicante) que no mencionan las fuentes. 

En lo que se refiere a Cataluña, tenemos actualmente

un conocimiento bastante considerable sobre la producción

vinaria, en los siglos I (especialmente) y II de nuestra Era,

envasada en ánforas. Dichos estudios parten de las inves-

tigaciones fundacionales de Ricard Pascual (1962; 1977;

1991) quien identificó uno de los tipos anfóricos en los que

los vinos layetanos se exportaron al sur de la Galia y al

limes germánico, y que actualmente conocemos con el

nombre de Pascual 1 en homenaje a su descubridor, cuyo

meritorio trabajo debe subrayarse, por el hecho de no ha-

berse podido dedicar a la Arqueología desde el mundo

académico. Poco más tarde, en un fundamental artículo

sobre la materia, André Tchernia acabó de sentar las bases

para el estudio de estas producciones (Tchernia, 1971).

Posteriormente a los estudios de Pascual, las diversas

excavaciones arqueológicas efectuadas y los estudios de

varios investigadores han permitido avanzar en el cono-

cimiento y la comercialización de las ánforas romanas en

Cataluña. Después de las aportaciones iniciales de Pas-

cual, deben destacarse los estudios de conjunto de Miró

(1982-83; 1987; 1988) y Revilla (1995), así como los de

Nolla (1974, 1987, véase también Nolla, Canes y Rocas,

1982 y Nolla y Solias, 1984-85), Barti y Plana (1993) y Buxó

y Tremoleda (Buxó y Tremoleda, 2002; Tremoleda, 2000)

para la zona ampuritana y gerundense, de autores como

Comas (1985 y 1997), López Mullor y A. Martín (López

Mullor, 1985, 1993 y 1999; López Mullor y Martín, 2006),

Prevosti y Clariana (1987) o Carreras y Berni (Berni y Ca-

rreras, 2001; Carreras y Berni, 2002) para diversos talleres

de la costa central catalana, así como de diversos autores

(Tchernia, 1971 y 1979; Nolla, Padró y Sanmartí, 1980; Re-

villa, 1993) sobre el centro productor de l’Aumedina (Ti-

vissa, Tarragona), correspondiente al área ilercavona, en

el sur de la actual Cataluña. El vino ilercavón se constata

también a través del estudio de otros dos talleres, el del Mas

del Catxorro (Benifallet) cerca de Tortosa y el de Mas d’A-

ragó (Cervera del Maestre), ya en tierras valencianas (Iz-

quierdo, 1993; Fernández Izquierdo, 1995; Járrega, e.p.).

La comercialización exterior de los vinos de la Tarra-

conense, especialmente los del área layetana (cercana a

Barcelona) es bastante bien conocida gracias al estudio de

los pecios submarinos (Corsi-Sciallano y Liou, 1985; Liou,

1987; Nieto y Raurich, 1998, Pérez Martín, 2007), así como

por su presencia en lugares como Menorca (De Nicolás,

1987), Francia (Miró, 1987; Galliou, 1991), Italia (Tcher-

en Es paña, que pretende ser una síntesis sobre el co no ci -

mien to de estas producciones en nuestro país. Pos te rior -

mente, diversas aportaciones han permitido, en abun dante

número, aumentar considerablemente la infor mación exis-

tente sobre estas producciones, de modo que actualmente

están entre las cerámicas romanas mejor co nocidas de

Hispania; éste es un dato alentador, tenien do en cuenta

la gran importancia que tienen estos enva ses de trans-

porte de alimentos para el conocimiento de la economía

antigua.

La gran aportación a la economía del Imperio romano

por parte de Hispania es el aceite bético, envasado en las

ánforas de la forma Dressel 20 y sobre cuyo estudio des-

tacan los trabajos señeros de E. Rodríguez Almeida (1984),

G. Chic (2001) y J.M. Blázquez y J. Remesal (Blázquez y

Remesal, 2001 y 2003), tanto en lo que se refiere a las

áreas productoras como al monte Testaccio de Roma.

Sin embargo, al ser producciones radicadas en el valle

del Guadalquivir, podemos considerarlas como relativas

a las tierras del interior, por lo que aquí no nos referire-

mos a ellas. Sí que citamos, aunque sea de pasada, los es-

tudios de Pascual y Ribera (2000), Berni (1998) y Pérez

y Revilla (2000), sobre la difusión de ánforas olearias bé-

ticas en Valencia y en Cataluña; también es interesante

tener en cuenta el estudio del pecio de Cala Culip (Nieto

et alii, 1989), en la costa gerundense. Por otro lado, y en

consonancia con el auge cada vez mayor de las publi-

caciones electrónicas on-line, merece citarse la página

web del CEIPAC (http://ceipac.ub.edu), organizada por

J. Remesal desde la Universidad de Barcelona, que in-

cluye una valiosa base de datos, útil especialmente para

el estudio de los sellos anfóricos de la Bética, sin dejar de

lado otras procedencias.

En las áreas costeras podemos constatar dos grandes

tipos de industrias relacionadas con las ánforas: la co-

mercialización de vino, detectada en las áreas catalana,

valenciana y (en menor cantidad) en Andalucía, así como

la industria de salazones, documentada especialmente

en las costas meridionales. La Arqueología ha permitido

corroborar y contrastar la información proporcionada

por las fuentes escritas (Plinio, Marcial, Silio Itálico) sobre

la comercialización de los vinos layetanos (en la costa

de Barcelona), tarraconenses y lauronenses (al parecer,

en la zona del Vallès, cerca de Barcelona), así como los

saguntinos; sin embargo, la Arqueología ha permitido

también documentar la producción y la comercialización

de vino en la zona de la Ilercavonia (sur de Cataluña y
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aunque actualmente se tiene un buen conocimiento sobre

la misma, particularmente en la zona de Denia. El vino

saguntino, envasado en ánforas de la forma Dressel 2-4

desde la época de Augusto y mencionado en tiempos de

Marco Aurelio por Cornelio Frontón, ha sido estudiado

por Aranegui y Mantilla (Aranegui, 1981, 1992 y 1999;

Aranegui y Mantilla, 1987; Mantilla, 1987-88) especial-

mente a partir de los datos arqueológicos recabados en

el importante centro portuario del Grau Vell. También

Aranegui estudió (junto con Rosa Enguix), antes incluso

que la producción saguntina, el taller de ánforas de Oliva

(Enguix y Aranegui, 1977) que junto con los posteriores

trabajos de Gisbert, Bolufer y Banyos (Gisbert, 1987 y

1998; Bolufer y Banyos, 1995) nos ha permitido docu-

mentar una nueva producción vinaria romana, la dia-

nense, a la cual (como en el caso de la emporitana y la

ilercavona, en Cataluña) no hacen referencia las fuentes

escritas, pero que está ahora bien documentada por los

hallazgos arqueológicos, habiéndose localizado ya di-

versos centros de producción en torno a la ciudad de

Dianium (Denia, Alicante).

nia, 1971; Tchernia y Zevi, 1974) e incluso Cartago (Freed,

1998). También es de destacar su penetración comercial

en Aragón a través del Ebro (Beltrán, 1982 y 1987).

La producción y comercialización del vino en época

romana en la costa catalana ha tenido dos interesantes

foros científicos celebrados en Badalona en 1985 y 1998,

que han dado lugar a dos publicaciones que pueden con-

siderarse obras de referencia sobre el estudio de estas

cuestiones (AA. VV., 1987 y 1998a), incluyendo además

interesantes aportaciones sobre otras áreas de España y

del Mediterráneo. Actualmente, está en prensa otro vo-

lumen similar (AA. VV., e.p.), en el que se recogen las

últimas aportaciones de diversos autores sobre la pro-

ducción anfórica en las áreas catalana y valenciana.

En cambio, menos conocidos han sido, hasta hace

poco, los talleres y las ánforas (básicamente, de la forma

Dressel 2-4) en las que se envasaron los vinos de Ta-

rraco (fig. 4), la actual Tarragona, que empiezan a ser

conocidos gracias a los recientes estudios de Gebellí

(1996, 1998 y 2007), Revilla (2002 y 2007) y nosotros mis-

mos (Járrega, 1995, 1996, 1998 y 2002), que tuvimos la

ocasión de reemprender los estudios in situ sobre estos

materiales después de las aproximaciones generales efec-

tuadas por Miró (1988). Precisamente, debemos decir

que aún ahora la identificación y denominación de estas

ánforas es problemática, perpetuándose la publicación de

diversos errores y no habiéndose podido solventar el

problema que se deriva de denominar “tarraconenses”

a todas las producciones anfóricas catalanas, cuando

tanto las citas clásicas como el estudio arqueológico nos

permiten diferenciar las producciones de Tarraco en el

sentido estricto de las layetanas, localizadas en el área

de Barcelona. Nos tememos que es demasiado tarde para

introducir esta puntualización, pero no queremos dejar

de señalar que, a nuestro entender, la denominación “ta-

rra conense” debería limitarse a la producción rela cionada

con el ager de Tarraco, mientras que las otras pro duccio-

nes deberían ser denominadas, atendiendo a su origen,

layetanas, o eventualmente, ilercavonas o ampuritanas,

o bien, cuando quepa atribuirles un origen genérico no

determinable, debería hablarse de ánforas “de la Tarra-

conense” (como inicialmente ya propuso Tchernia en el

mismo título de su fundamental estudio sobre estas án-

foras) nunca de “ánforas tarraconenses”, salvo en el caso

antes indicado.

La producción de ánforas vinarias en la Comunidad

Valenciana fue un fenómeno estudiado algo más tarde,

Figura 4. Cuello de ánfora de la forma Dressel 2-4 del taller de
Els Antigons (Reus, Tarragona). Fotografía: L. Buffat. 
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La producción de ánforas baleáricas y ebusitanas, po -

co conocida en relación con las ánforas púnico-ebusi tanas

del período anterior, ha sido estudiada por Joan Ramon

(1991) y por Damià Cerdà (1999 y 2000), quienes han do-

cumentado la existencia de tipos vinarios y olearios, cuya

difusión exterior es aún poco conocida. La produc ción

ebusitana tiene una larga perduración, do cumentándose

esporádicamente en la costa catalana y valenciana (Ara-

negui, López y Orfila, 1991; Járrega, 1997b) aunque al-

gunos ejemplares que se habían atribuido al siglo IV

deben ser en realidad del III.

Más al sur, la producción de ánforas vinarias parece

que fue ya de menor importancia. En cambio, la gran

aportación a la Arqueología de las ánforas en la costa

andaluza es la industria de salazón, que ha dado lugar a

diversos tipos de ánforas (Dressel 7-11, Dressel 9 y 10, Bel-

trán 2 e incluso Dressel 1, ánfora vinaria típicamente itá-

lica), sobre las que se han ocupado diversos autores

(Sotomayor, 1969; Beltrán, 1970 y 1973; Mora y Beltrán,

1982; Molina y Espadas, 1986; Fabiao, 1989a; García Ji-

ménez y Martínez Maganto, 1994; Molina, 1995; Baldo-

mero, Corrales, Escalante, Serrano y Suárez, 1997; Beltrán

y Loza, 1997; Mora y Corrales, 1997; García Vargas, 1998;

Bernal ed., 1998a; Mayet, 1999; Pérez, Alonso y Núñez,

1999; Carreras, 2000; Etienne y Mayet, 2002; Lagóstena,

2001 y 2005; Bernal y Lagóstena, eds. 2004). Estas ánforas

(especialmente los tipos Dressel 7-11 y Beltrán 2) tuvie ron

una importante difusión en dirección norte, ha llándose

en cierta abundancia en las costas valenciana y catalana

(Beltrán, 2000).

Sobre las ánforas lusitanas, debemos recordar los es-

tudios de Veiga Silva Pereira (1977), Maia (1984-88), Car-

doso, G. (1986), Dias Diogo (1987), Fabiao y Guerra

(Fabiao, 1989b y 2004; Fabiao y Guerra, 1993), Coelho So-

ares y Cardoso (1990) y de Mayet, Schmitt y Tavares sobre

las ánforas de la zona del Sado y el taller de Pinheiro

(Mayet, Schmitt y Tavares, 1996; Mayet y Tavares, 1998).

Asimismo, merece destacarse la existencia de un volumen

(Alarcão y Mayet eds., 1990) donde se recogen las apor-

taciones de diversos investigadores sobre la materia,

como las de Alves, Dias Diogo, Faria y Reiner sobre los

hornos de San Bartolomeu de la Mar y del valle del Sado,

o la de Cordeiro Raposo sobre el taller de Porto dos Cacos,

en el valle del Tajo, así como el estudio de Robert Etienne

en el que se plantea la problemática del contenido de

estas ánforas, y la visión de conjunto de C. Fabiao y A. Car-

valho. 

La comercialización de ánforas de diversas proce-

dencias tanto en el Mediterráneo como en la zona del

Atlántico ha sido objeto de estudios por parte de diver-

sos investigadores. Podemos recordar los estudios de

Fernández Izquierdo (1980, 1982 y 1984) sobre los ha-

llazgos de las costas de Castellón y Valencia, los de Sán-

chez y Lobregad (1984), así como los de Márquez y Molina

(Márquez, 1999; Márquez y Molina, 2001 y 2005) sobre

la zona valenciana, con especial atención al área alican-

tina, y el de Pérez Bonet (1996) acerca del tráfico marí-

timo en el puerto de Carthago Nova a través del estudio

de las ánforas romanas. En relación a la zona del Estre-

cho de Gibraltar, podemos mencionar el estudio de J.

Martínez, R. García y D. Bernal (1997), sobre las ánforas

del museo de Ceuta. Por otro lado, la importación (muy

esporádica) de ánforas itálicas tardías, que habíamos atri-

buido inicialmente al siglo IV (Coll y Járrega, 1993) pa-

rece ahora más adecuado fecharla en el siglo III.

La presencia de ánforas en las fachadas litorales atlán-

tica y cantábrica nos permite constatar que también en

estas áreas existió un intenso comercio, tanto de pro-

ductos hispánicos (concretamente, béticos) como de

otras procedencias. En este sentido, podemos citar el es-

tudio de Borges García (1968) sobre los hallazgos sub-

marinos de anforetas en las costas de Portugal, España y

Francia; también en Portugal, el estudio de Cardoso (1978)

sobre las ánforas del Museo do Mar (Cascais), el de A.

Coelho Soares y T. Silva (1979) sobre los hallazgos an-

fóricos de Quinta da Alegría (Setúbal), o el de Dias Diogo

(1999) sobre los hallazgos anfóricos submarinos en la

costa portuguesa; no debemos olvidar tampoco el estu-

dio de las ánforas del tipo Africano Grande halladas en

Tróia (Setúbal), debido a Maia (1975). Ya en la costa atlán-

tica gallega y cantábrica, podemos recordar los trabajos

de Díaz y Vázquez (Díaz, 1984; Díaz y Vázquez, 1988) y

la monografía de Naveiro (1991), que hace referencia

tanto a las ánforas como a otros elementos, así como

aportaciones como las de Carreras y Martínez Maganto

(Carreras, 1996; Martínez Maganto y Carreras, 1995) sobre

los hallazgos de las costas asturianas y el eje comercial

entre la Bética y Britania, o la de Benito (1988) sobre las

cerámicas del yacimiento submarino del Cabo de Híguer

(Hondarribia, Guipúzcoa).

En resumen, habiéndonos limitado a mostrar un elen -

co de las aportaciones más destacadas, podemos com-

probar cómo la producción anfórica no solamente fue

una de las industrias cerámicas más importantes de la
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Hispania romana, sino también una de las que han me-

recido mayor atención por parte de los investigadores.

Otras producciones cerámicas altoimperiales: los

materiales de construcción

Además de las cerámicas finas, las comunes de mesa y

coci na y las ánforas, existieron otras producciones cerá-

micas ciertamente importantes, aunque mucho menos

es tudiadas. Son los contenedores conocidos como dolia,

de grandes dimensiones y que hemos de suponer de fa-

bricación local (aunque se ha constatado su uso como

contenedor de transporte a través del estudio de algu-

nos pecios submarinos). También debemos tener en

cuenta el material constructivo, como las tegulae, que en

algunas ocasiones fueron objeto de transporte (sea con

finalidad comercial, o bien como cargamento secunda-

rio en barcos que traficaban con otros productos), como

lo demuestra la expansión de algunas tegulae marcadas

con sellos, de los que el mas conspicuo es el del taller de

L(ucius) Her(ennius) Opt(atus) sobre cuya ubicación no

hay unanimidad. En este aspecto, podemos señalar, entre

otras aportaciones, una pionera de Balil (1962) sobre una

figlina de Ampurias, así como los estudios de Bermúdez

(1998) y Rico (1993 y 1995) sobre las marcas de tégulas

en Cataluña. Véase también un trabajo colectivo (Rico,

Roldán y Bendala eds., 1999) sobre el ladrillo en época

romana, donde se recogen diversos estudios relativos a

la materia (tanto referentes a Hispania como a otras áreas

del Imperio romano), como el de Gisbert (1999) sobre el

alfar de l’Almadrava en Denia (Alicante).

Otra producción interesante, consistente en materia-

les de construcción, son las antefijas, que tienen la sin-

gularidad de estar decoradas, por lo que han sido un

producto que ha suscitado cierto interés, dada sus ca-

racterísticas de objeto decorativo. Además de otros es-

tudios más puntuales, es interesante mencionar el estudio

de M. L. Ramos (1996) sobre la decoración arquitectó-

nica en la Hispania Citerior, lo que ha permitido efectuar

un elenco y una sistematización tipológica de estos ma-

teriales y de sus decoraciones.

Algunos contextos significativos

Más allá del estudio de una producción cerámica con-

creta, y aunque podríamos traer a colación muchos ejem-

plos, merecen tenerse en cuenta algunas publicaciones

de conjuntos cerrados que, por su interés, pueden cons-

tituirse en una guía para el conocimiento de las facies

cerámicas altoimperiales en nuestras áreas costeras y pre-

litorales. En este sentido, empezando por Cataluña, po-

dríamos mencionar estudios como el de un contexto

cerrado del siglo II en la villa romana de Tolegassos –Vi-

lademat, Girona– (Casas y Nolla, 1993a y b), así como

otro de finales del siglo III en Vilauba –Camós, Gerona–

(Castanyer, Roure y Tremoleda, 1990); el de los materia-

les cerámicos del centro productor de vino del Morer o

el Morè –Sant Pol de Mar, Barcelona– (Járrega, 1997a); el

estudio del cardo maximus de la ciudad de Iluro –Ma-

taró, Barcelona– (Cerdà et alii, 1997); el conjunto cerá-

mico de la villa de Can Sentromà (Tiana, Barcelona),

como los otros dos anteriores, en la comarca del Ma-

resme (Guitart, 1970); un estudio sobre un contexto del

siglo II en Tarraco (García, Pociña y Remolà, 1997), o

de las villas romanas del Ager Tarraconensis, como la

del Mas d’en Gras –Tarragona– (Járrega, 2003) o de Els

Munts –Altafulla– (Otiña, 2005). 

Cabe destacar también la publicación de los mate-

riales de un contexto de época de Augusto en Valencia

(Albiach et alii, 1998) y el estudio de González Villaes-

cusa (1990) sobre un vertedero del siglo III de Ibiza; así

como los llevados a cabo por investigadores franceses

de la Casa de Velázquez en Baelo Claudia (Bolonia, Ta-

rifa), en Andalucía (Domergue, 1973; Bourgeois y Mayet,

1991). Por último, ya en la fachada atlántica (y concre-

tamente en el Cantábrico), podemos recordar los estudios

de Urteaga, López Colom, Amundaray, Ortega y Zuluaga

(Urteaga y López Colom, 2000; Urteaga, Amundaray, Or-

tega y Zuluaga, 2003) sobre la cerámica procedente del

puerto romano de Irún.

En resumen, el Alto Imperio fue un período con una

gran actividad productiva, especialmente en elementos

como el aceite, el vino y las salazones, lo que lógica-

mente comportó una importante industria cerámica para

su transporte (de ahí la importancia de las ánforas), así

como otras producciones que hemos repasado breve-

mente. Por ello, ha sido uno de los objetivos básicos de

los investigadores dedicados al estudio de estos temas.

La Antigüedad Tardía

Durante mucho tiempo, a partir de la después discutida

idea de decadencia (real en muchos aspectos, aunque
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“Late Roman C” o “Phocaean Red Slip ware” en las zonas

de Murcia, Cataluña y Portugal, respectivamente.

En cuanto a la presencia en Hispania de las impor-

taciones de la cerámica ahora denominada “D.S.P.”, y

que corresponde a producciones gálicas tardías (deriva-

das formalmente de la sigillata clara B, la lucente y la

africana D), existe un estudio de conjunto de Jacqueline

e Yves Rigoir (1971), que es, básicamente, un catálogo de

estampillas. Además de muchos hallazgos concretos, po-

demos recordar los trabajos de Bourgeois (1970 y 1973)

y Bacaria (1987 y 1993) sobre los hallazgos de la costa ca-

talana, el de Uscatescu, Fernández Ochoa y García (1994)

referente a las importaciones gálicas tardías del Cantá-

brico, o el de Filloy y Gil (1997), que estudian esas mis-

mas producciones en Álava.

Ciñéndonos a producciones estrictamente hispáni-

cas, y aunque se trate de un tipo de cerámica de origen

muy diverso, pero eminentemente del interior peninsu-

lar, no queremos dejar de mencionar (aunque sea su-

cintamente) la sigillata hispánica tardía, probablemente

derivada de la hispánica altoimperial pero con un re-

pertorio formal muy distinto, de la que se ocupó la misma

Mezquíriz (1961) en su estudio fundacional sobre la si-

gillata hispánica y que ha sido objeto de estudios de con-

junto posteriores, como el de López Rodríguez (1985).

Además de su abundante implantación en la Meseta y el

interior en general, también alcanza las zonas costeras,

teniendo una importante presencia en el litoral cantá-

brico y el País Vasco (Basas y Unzueta, 1994; Basas, 1997).

La cerámica común

Una producción que hasta ahora no ha experimentado

prácticamente ningún avance posterior en cuanto a los

conocimientos sobre la misma, es la cerámica pintada

tardorromana, aparentemente muy uniforme en cuanto

a producción y técnica decorativa y con una gran difu-

sión geográfica (aunque en cantidades discretas) pero

de la que todavía no se ha determinado algo tan básico

como los centros de producción. A pesar de este desco-

nocimiento, esta cerámica cuenta con un estudio de con-

junto debido a José Manuel Abascal (1986a) abriendo

una vía de investigación que prácticamente no ha sido se-

guida por nadie con posterioridad. El mismo autor estu-

dió la presencia de este tipo de cerámicas en Portugal

(Abascal, 1984); pese al desconocimiento que tenemos

sobre el mismo, al menos en un caso existen indicios

no es éste el lugar adecuado para argumentarlo) que en-

vuelve tradicionalmente el período romano bajoimpe-

rial y la subsiguiente implantación en el seno del antiguo

Imperio de las monarquías bárbaras (es decir, lo que hoy,

según la escuela alemana, seguida por autores franceses

e italianos como Marrou o Mazzarino, denominamos An-

tigüedad Tardía) se prestó muy poca atención a las pro-

ducciones cerámicas de esta época. Hasta no hace mucho,

predominaba la idea expuesta, aún en los años 70 del

siglo XX, por Gabriela Martín (1978b), quien negaba la

procedencia africana de las cerámicas finas que habían

sistematizado, por caminos diversos, Lamboglia en Italia

y Hayes en el mundo anglosajón, con el tópico argu-

mento de la crisis, que se suponía que había dado al

traste con el comercio desde mediados del siglo III.

Mucho han cambiado las cosas en los últimos veinte

años, de modo que actualmente podemos afirmar que

la Antigüedad Tardía, con todas sus crisis y problemas,

fue un período de una gran intensidad comercial, en la

que los tradicionales productos africanos continuaron

con su distribución en grandes cantidades por todo el

Mediterráneo Occidental (como era habitual desde fina-

les del siglo I de nuestra Era), documentándose también

la importante concurrencia de productos orientales, gá-

licos e hispánicos.

Las cerámicas finas

En lo que se refiere a los estudios sobre las importacio-

nes, destacan las aportaciones de Delgado (1968), Ca-

ballero (1974), Martín (1978a), Aquilué (1986-1989, 1987

y 2003), Járrega (1987 y 1991), Reynolds (1984 y 1987) o

Serrano Ramos (1995) para las cerámicas finas de origen

africano, de Modrzewska (1989) y Bernal (1993) para las

lucernas, o Remolà (2000) y el mismo Reynolds (1995)

sobre las ánforas, así como el inventario que nosotros

mismos (Járrega, 1991) efectuamos hace algunos años

sobre sigillatas africanas (fig. 5) y del Mediterráneo Orien-

tal en España (del cual, por cierto, conviene decir que

“ca yó” del título el nombre “africanas”, lo que en cier to mo -

do dificulta la interpretación del mismo), afor tu na da mente

muy embrionario en relación a los cono ci mien tos apor-

tados por la investigación posterior, como puede com-

probarse a través de estudios de síntesis más recientes

(Járrega, 2000b). También podemos recordar las aporta-

ciones de Méndez (1983-84), Nieto (1984) y Delgado

(1988) sobre la difusión de la cerámica conocida como
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volúmenes (AA. VV., 1997b y Caballero, Mateos y Retuerce

eds., 2003) que recogen diversas aportaciones de varios in-

vestigadores sobre este tema.

Las ánforas hispanas tardoantiguas

Como sucede en el Alto Imperio, también durante la An-

tigüedad Tardía las ánforas son objeto de gran interés

por parte de los investigadores. A la continuidad de la

producción del valle del Guadalquivir, documentada a tra-

vés de la distribución de las ánforas de la forma Dressel

23, con una distribución que afecta a la costa catalana

(Berni, 1998; Járrega, 2000a) y que llega hasta Roma,

cabe sumar la concurrencia de otras producciones, do-

cumentadas inicialmente en la zona meriodional de Por-

tugal pero también, como ha demostrado Darío Bernal

(2001 y 2004) en Andalucía, por lo que es más adecuada

la reciente denominación de “sudhispánicas” con que se

conoce a estas ánforas que la tradicional (y más inexacta)

de “lusitanas”, que aparece todavía en algunas obras

(como el DICOCER; cfr. AA. VV., 1993). 

para documentar su producción en el interior de Hispa-

nia (Abascal, 1986b), si bien estos materiales se encuen -

tran también en las zonas costeras, habiéndose señalado

la posibilidad de que hubiese habido un taller en Ta-

rraco (Beltrán, 1990, 163), lo cual es, por ahora, dudoso.

En época tardoantigua se generaliza la producción de

cerámicas hechas a torno lento e incluso a mano que, para

sorpresa de todos, los análisis arqueométricos han permi-

tido documentar como objeto de comercialización, como la

denominada “cerámica de Pantelleria”. En cuanto se refiere

a estas cerámicas, cabe destacar los trabajos de Paul Reynolds

para la zona de Alicante (Reynolds, 1985), de Miguel Ángel

Cau (1998) sobre las Baleares, de Josep Mª Macías sobre la

cerámica común tardoantigua de Tarraco (Macías, 1999) y

de Sonia Gutiérrez sobre la zona de Alicante y el sudeste pe-

ninsular (Gutiérrez Lloret, 1998), así como algunas aporta-

ciones, como la de los yacimientos catalanes de La Solana

(Cubelles) y Els Mallols (Cerdanyola), en la provincia de

Barcelona (Barrasetas y Járrega, 1997; Francès, coord., 2008)

que posibilitan que estas cerámicas sean cada vez más y

mejor conocidas, habiendo sido objeto de estudio de dos

Figura 5. Cartografía de distribución de las sigillatas africanas en Hispania, según Járrega (1991). 1- Sigillata africana D, primera época
(siglos IV-primera mitad del V). 2- Sigillata africana D, segunda época (segunda mitad siglo V-siglos VI-VII). 3- Sigillata africana C tardía
(siglo IV e inicios del V). 4- Sigillata africana E (siglo IV-primera mitad del V).
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Aunque por ahora se trata de producciones poco co-

nocidas y, al parecer, de escasa difusión comercial, de-

bemos señalar la existencia de algunas producciones

anfóricas tardoantiguas (posiblemente destinadas a con-

tener salazones) que se han documentado en el litoral

murciano (y que debemos poner en relación con la ac-

tividad económica de Carthago Nova), que han sido es-

tudiadas por Ramallo (1984 y 1985).

Podemos considerar que el estudio fundacional de

las ánforas tardoantiguas en Hispania es el que llevó a

cabo Simon Keay (1984) a partir de los ejemplares loca-

lizados en Cataluña, creando una tipología que, con todas

las modificaciones y precisiones que se quiera, sigue

siendo para las ánforas tardoantiguas lo que la tabla de

Dressel es para las republicanas y altoimperiales (ahí está

la importancia de formas como la Keay 62, omnipresente

en los contextos costeros del siglo VI). La tipología de las

ánforas hispánicas tardoantiguas se inicia, sin embargo, con

el estudio de Martín Almagro sobre las necrópolis de Am-

purias (Almagro, 1955) aunque lógicamente el investi -

gador aragonés no estaba entonces en condiciones de

discernir la procedencia de las ánforas, si bien su elenco

ha dado lugar a que ánforas sudhispánicas (Almagro 51)

e incluso algunas del Mediterráneo Oriental (Almagro 54)

llevan actualmente su nombre. 

Con posterioridad al estudio de Keay, las ánforas sud-

hispánicas han sido objetivo parcial del estudio de Reynolds

(1995) aunque básicamente su conocimiento ha recibido

un importantísimo desarrollo a partir de los estudios de

Darío Bernal (1996, 1997a y b, 1998, 2001 y 2004; Bernal,

ed., 1998a y b). Cabe decir, sin querer entrar a fondo en

disquisiciones tipológicas que no son el objetivo de este

capítulo, que actualmente existe una cierta tendencia (AA.

VV., 1993; Bonifay, 2004) a considerar como variantes de

una misma tipología (Almagro 51 A/B y C) lo que ya Keay

(1984) demostró que eran dos tipos anfóricos distintos

(Keay 19 y 23), ambos de producción sudhispánica pero

de características (y acaso contenidos) diferentes, por lo que

aprovechamos para reinvidicar desde aquí (y en este as-

pecto concreto) la tipología de Keay.

Además de las producciones sudhispánicas, y junta-

mente con las mucho más abundantes africanas (muy

bien conocidas gracias a los estudios de Bonifay) y del

Mediterráneo Oriental, existen algunas producciones al

parecer locales, todavía por sistematizar, halladas en la

costa catalana (Carreras y Berni, 1998 y 2005; Remolà,

2000; Cela y Revilla, 2004; Járrega, 2007), que corres-

ponden a pequeños contenedores de base plana, fe-

chados en el siglo VI, que en parte son de producción ibi-

cenca y en parte probablemente fueron producidos en la

zona central catalana, sobre la que existe una primera

aproximación de conjunto (Járrega, 2007). 

Los hallazgos de la isla de Ibiza aportan una intere-

sante presencia de importaciones (pero también de pro-

ducciones anfóricas propias) en época tardoantigua;

sobre las cerámicas tardoantiguas de este período en

dicha isla existe una interesante monografía (Ramon,

1986); las producciones anfóricas ibicencas tardoanti-

guas, si bien aún están en gran parte por estudiar, presen -

tan una discreta difusión en la costa catalana (Reynolds,

1995; Cela y Revilla, 2004; Járrega, 2007).

Contextos significativos

Como hemos hecho al referirnos al Alto Imperio, no que-

remos terminar este apartado sin hacer referencia a algu-

nos estudios de conjuntos cerámicos significativos de época

tardoantigua, presentes en las costas hispánicas. En este

sentido, empezando por el litoral catalán, cabe destacar al-

gunas aportaciones, como el estudio de las cerámicas de

la villa romana de Camp de la Gruta –Torroella de Mont-

grí, Gerona– (Nolla y Puertas, 1988), así como los de la

villa romana de Torre Llauder –Mataró– (Clariana y Járrega,

1994) y el yacimiento de Can Modolell –Cabrera de Mar–

(Járrega y Clariana, 1996), en la comarca del Maresme (Bar-

celona); destaquemos también el estudio de los materiales

del vertedero de la calle de Vila-roma, en Tarragona (TED’A,

1989), con un conjunto mayoritariamente fechado a me-

diados del siglo V, aunque con algunos materiales más mo-

dernos (Reynolds, 1995; Macías, 1999). 

En la Comunidad Valenciana podemos destacar el es-

tudio de Bolufer (1988) sobre las cerámicas tardoantiguas

del yacimiento de Punta de l’Arenal (Xàbia, Alicante) o

los de Reynolds (1984 y 1987) sobre Valencia y Alican te.

En relación a la Carthago Nova romana y la Carta go Spar-

taria bizantina (Cartagena) existen varios es tu dios, que

hacen que sea uno de los centros mejor conocidos en

cuanto a la producción y comercialización de cerámicas

tardías en Hispania, como puede verse a partir de la bi-

bliografía existente (Méndez y Ramallo, 1985; Ramallo,

Ruíz y Berrocal, 1996 y 1997). En relación al área costera

andaluza, es destacable el conjunto de materiales tardo-

rromanos aparecidos en la villa romana de Manguarra y

San José (Cártama) en la provincia de Málaga (Serrano y
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De Luque, 1976 y 1980). Finalmente, para Portugal son in-

teresantes los estudios de García Pereira (1974 y 1978)

sobre las importaciones tardoantiguas de Tróia (Setúbal)

y otros enclaves portugueses. También cabe mencionar,

aunque se trate de un yacimiento ubicado en el interior

peninsular, el estudio de Paz (1991) sobre las cerámicas

finas de Caesaraugusta, que permite demostrar la simi-

litud que presenta esta ciudad con la facies cerámica me-

diterránea tardoantigua, gracias al importante papel que

como vía de comunicación jugó el río Ebro.

Conclusión

Este breve repaso sobre las principales producciones ce-

rámicas y, especialmente, sobre los estudios que se han

ocupado de ellas, no puede dar lugar, lógicamente, a

unas conclusiones que deben ser expuestas en los capí-

tulos correspondientes a las distintas producciones que

se encuentran en esta obra. De todos modos, sí que este

somero elenco bibliográfico nos permite efectuar algu-

nas breves apreciaciones generales.

La influencia de los estudios de Lamboglia y su implica -

ción en los Cursos Internacionales de Prehistoria y Arqueo -

logía de Ampurias es, sin duda, la causa de la im plantación

de los estudios ceramológicos en España, que se inician en

Cataluña en los años sesenta del siglo XX; anteriormente, las

referencias a las cerámicas romanas eran simplemente anec-

dóticas, pero la influencia de los trabajos tipológicos y ar-

queológicos de Lamboglia hizo que fuese la escuela catalana

de arqueología la que iniciase en España los estudios cera-

mológicos. Durante bastantes años, esta disciplina estuvo

bastante restringida a Cataluña, iniciándose en los años 70

algunas aportaciones en otras áreas (como las de Luis Ca-

ballero). En la actualidad, estos estudios están extendidos

por toda España, si bien con diferente intensidad. Es de

destacar la aportación de los investigadores del área va-

lenciana, que se incorporó relativamente tarde a los mis-

mos, sin duda por el gran peso que tenían los estudios

ibéricos y prehistóricos en dicha zona. En cambio, otras

áreas todavía no han desarrollado muchos estudios cera-

mológicos, pese a su enorme potencial, aunque en Anda-

lucía destacan los trabajos de Encarnación Serrano y Darío

Bernal. Las zonas de Galicia y el Cantábrico se han incor-

porado relativamente tarde a estos estudios, aunque se han

llevado a cabo en los últimos años diversas aportaciones

que están permitiendo llenar este vacío.

Por contraste, en Portugal existe una cierta tradición

en los estudios ceramológicos, que además tiene un ori-

gen muy antiguo, remontándose a los estudios de Ma-

nuela Delgado en los años sesenta. Aunque los estudios

de los investigadores portugueses se han centrado espe-

cialmente en el interesantísimo yacimiento de Conim-

briga, también se han ocupado de las áreas costeras, como

la del Tajo (donde está el también estudiado yacimiento

de Tróia, en Setúbal) y el Algarve. Sin embargo, es cierto

que existe una cierta incomunicación y desconocimiento

entre los investigadores portugueses y españoles (espe-

cialmente en lo que atañe a estos últimos), por lo que

sería deseable una mayor interrelación en el futuro.

Otro ejemplo de incomunicación lo representa el gran

retraso que sufrió en España la introducción de los es-

tudios de investigadores anglosajones, particularmente de

la obra fundamental de Hayes sobre las cerámicas afri-

canas, que tan sólo se ha incorporado a la investigación

española (aunque ahora esté bien consolidada) a partir

de los años ochenta, a través de las aportaciones de in-

vestigadores italianos (Carandini, Tortorella, Pavolini…),

con la confección del Atlante delle forme ceramiche (AA.

VV., 1981). Bien es cierto que los investigadores anglo-

sajones adolecen del mismo defecto (y en mucha mayor

medida) en lo referente a los trabajos de investigación

que no estén escritos en inglés, como se puede com-

probar consultando la bibliografía de cualquier estudio

anglosajón, lo cual constituye, sin duda, un déficit cien-

tífico por su parte, no por la de los otros.

Por otro lado, y aunque las cerámicas finas, por su

atrac tivo intrínseco, han tenido y tienen un alto grado de

atrac ción para muchos investigadores, es de destacar que

la cerámica común romana, todavía muy mal estudiada,

tie ne su primer gran estudio de síntesis en España, gracias

a los trabajos de Mercedes Vegas. Por otro lado, la produc -

ción anfórica (tanto vinaria como olearia o de sa lazones),

en parte por su importancia para el estudio de la econo-

mía antigua y en parte (por qué no decirlo) de bido al

atractivo que ofrece (juntamente con las sigilla tas o las

lucernas) el estudio de estos recipientes, ha si do uno de

los temas predilectos para los investigadores españoles

y portugueses, como demuestra el rápido elen co que

hemos efectuado más arriba.

En definitiva, creemos que la aportación hispana a

los estudios de cerámica romana, con sus déficits y alti-

bajos, es de una gran calidad y solidez, contribuyendo en

gran medida al conocimiento de estos elementos ar-
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dios arqueométricos, que justamente ahora están em pezan -

do a despegar en nuestro país y cuya utilidad y com ple -

mentariedad con otros sistemas de estudio más ti pológicos

o económicos e históricos, que nos permita confluir en

unos resultados más completos del proceso de investi-

gación, es uno de los retos a los que habrá que enfren-

tarse en los próximos años.

queológicos y a la valoración de la importancia de los

mismos en la economía del mundo romano en el Medi-

terráneo Occidental, en la cual destacan también las pro-

ducciones cerámicas de origen hispano. 

Éste es el balance que nos permiten hacer 40 años

de estudios, que nos marca las tendencias de la investi-

ga ción en el futuro, a lo que habrá que añadir los es tu -
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